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someterlo a una vida de esclavitud en algunos 
casos y, en otros, a la pobreza no solo de lo ma-
terial, sino algo aún peor, la pobreza de intelec-
to, de saberes, los cuales llevan a que exista esa 
desigualdad, esa misma que hoy estamos so-
portando y venimos padeciendo durante toda 
la historia de la humanidad.

Esta es solo una humilde opinión de un privado de 
la libertad, quien, gracias a la educación pública, 
logró finalizar sus estudios secundarios en el me-
dio libre, y por malas decisiones y falta de opor-
tunidades, conoció la Educación Superior en con-
texto de encierro. Esa persona, hoy ha cambiado 
totalmente su paradigma, teniendo un nuevo pro-
yecto de vida, no solo para sí, sino también para su 
familia y todo su entorno, una esperanza, el tener 
un sueño, en este caso el de ser comunicador.

Desde el Centro de Estudiantes Universitarios 
Juan Miguel Scatolini, apoyamos y defendemos la 
Universidad Pública y Gratuita, ¡FUERZA COMPAS!

EL EMPUJE DE LO COLECTIVO
Por Adrián Torres

A mis 44 años de edad me tocó atravesar la peor 
crisis vital que pueda relatar. El 5 de noviembre 
de 2020 en pleno caos, incertidumbre sanitaria, 
aislamiento, restricciones laborales, preocupa-
ciones y ansiedad generalizada, estalló en mí 
una bomba que logró superar ampliamente todo 
lo que la pandemia vino a desestabilizar.

Ese fatídico día, recibí en mi casa a una perso-
na que decía venir por unas consultas referen-
tes a la denuncia que me tenía como imputado. 
Podría describir perfectamente cómo se había 
desarrollado mi día laboral, las actividades es-
colares que habíamos resuelto vía online con mi 
hijo y las tareas de casa hasta el momento de re-
cibir estos inesperados invitados. No creo tener 
palabras suficientes para relatar el estado emo-
cional que luego se convertiría en sensaciones 
físicas que me invadieron al escuchar que ve-
nían con una orden de arresto para detenerme 
en lo que se denomina una prisión preventiva. 
A partir de ahí todo cambió, un antes y un des-
pués, un momento bisagra, esas diagonales que 
a veces agarrás y vas a parar a cualquier lado.

Estuve cuatro meses detenido incomunicado 
en una alcaldía para después ser trasladado al 
mismo penal que me alberga hace casi cuatro 
años. Me llevó aproximadamente un año poder 
rearmarme emocionalmente como para poder 
tener pensamientos racionales. Ese es el tiempo 
que debió pasar para adaptarme a mi nuevo en-
torno y sus rutinas. Fue ahí donde entendí que 
además de mi ocupación diaria, mi obsesión por 

demostrar mi absoluta inocencia, debía volver a 
esa otra realidad de toda mi vida: tener mi cabe-
za ocupada en cosas productivas, en trabajar y 
seguir capacitándome.

Conseguí un trabajo que me permitía salir del 
pabellón donde estaba alojado y poder brindar 
una prestación de servicio pero sobre todo es-
tar la mayor cantidad de tiempo en un ámbito 
mucho más apacible. Estando afuera, pude en-
terarme de que existía una escuela dentro del 
penal, una que brindaba estudios primarios y 
secundarios. Siendo universitario tenía pocas 
alternativas para poder estudiar. Por suerte, 
con el paso del tiempo y con acertadas decisio-
nes políticas, la Universidad Nacional de Quil-
mes se acercó al complejo Varela para poder 
brindar distintos talleres y cursos. Me inscribí y 
participé con gran expectativa, ya que después 
de muchos años volví a ser parte de un aula y 
volví a sentirme un alumno.

Los primeros pasos fueron un taller de coope-
rativismo muy interesante ya que estaba dado 
por talleristas que habían hecho una tecnicatu-
ra en la misma casa de estudios. Esos primeros 
pasos se transformaron al año siguiente en una 
diplomatura en economía social y solidaria, por 
supuesto que me volqué de lleno. Sentí que era 
lo mejor que podía hacer: focalizar mis pensa-
mientos en seguir capacitándome y detener esa 
rumia incesante sobre aquella crisis vital que 
casi me dejaba sin aire.

Dos años después puedo decir que lo aprendido 
es inmensurable. Primero aprendí que la econo-
mía social y solidaria es una alternativa al terri-
ble sistema destructivo del capitalismo. Aprendí 
que existe y que se aplica hace mucho tiempo, 
que es la respuesta que encontró la sociedad a 
grandes necesidades que otros sistemas no pue-
den aportar. Pero no solo aprendí sobre econo-
mía. Aprendí a sentarme en un aula de otra ma-
nera, de una manera en la que todos estamos 
enfrentados, podemos vernos las caras y escu-
char lo interesante que tenemos para aportar. 
Aprendí que una comunidad de aprendizaje se 
gesta en cualquier área, bajo cualquier contexto 
y con la más amplia heterogeneidad.

Aprendimos por medio de esta economía social 
y solidaria que lo más importante que podemos 
hacer es generar lazos, tender redes, construir 
vínculos. Diagnosticar y reconocer necesidades 
y afrontarlas con gestión de ideas. Que desde el 
individualismo poco se puede lograr ante con-
textos desfavorables; lo colectivo tiene otro em-
puje, está cargado de experiencias personales, 
recorridos, saberes heredados y problemas que 
nos atraviesan a todos por igual.
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Aparentemente, las aulas nos quedaban chicas 
así que esta buena gente decidió amontonarse 
en un centro de estudiantes de una de las uni-
dades que sirvió como sede para algunos en-
cuentros en los que seguimos reconociéndonos, 
cruzándonos, escuchándonos y tendiendo redes.

En estos días, estamos cerrando otra etapa y 
al escuchar a mis compañeros solo surgen pa-
labras de agradecimiento para aquellos docen-
tes de estas comunidades de aprendizaje. Estos 
convencidos ideológicamente de que hay alter-
nativas, de que se puede hacer más con peque-
ñas diferencias, de que vale la pena.

Por mi parte, solo puedo decir GRACIAS con ma-
yúsculas por haberme rescatado de ese pozo en 
el que me encontraba, por haberme enseñado el 
gran valor que tiene la comunidad, por haber-
me permitido formar parte de ella y generar mis 
aportes. Mi compromiso es recuperar mi liber-
tad, recuperar mi vida tal cual la dejé antes de 
entrar en este paréntesis y poder visitar la uni-
versidad para relatar nuestra experiencia.

LA TENDENCIA NATURAL A CREAR.  
LA OBRA DE MIS MANOS.
Por Carlos Alberto Rodríguez

Mi corazón partido late sin ritmo, es más, vivo 
por costumbre, ciego transporto mi soledad con-
migo a cuestas. Ocho de la mañana, emprendo 
mi camino hacia el trabajo, una mañana helada 
de invierno, como hace tiempo no las teníamos. 
El frío atesora nostálgicas canciones de mi ju-
ventud, que hoy me susurran en mi caminata: 
“Quiero atrapar el sol en una pared desierta. Me 
siento tan libre que hasta me ahoga esa idea. 
Me hace mal la realidad de saber…”, y así repica 
esta mañana la sombra de mi soledad. Atravie-
so los resguardos del pasillo y sonrío, camuflado 
en mi dolor, entre tantas gárgolas; duele pensar 
que este momento se volvió al pasado. 

La 9 de Julio -así la llamamos- aún desolada, el 
piso húmedo, escarcha en el jardín y la escue-
la abriendo sus puertas para empezar un nuevo 
día. Me cruzo con Norma, la docente de prima-
ria; un cordial saludo enfrente del taller... Sus 
puertas también abiertas de par en par para re-
emplazar, crear y sustituir lo que hoy son resi-
duos en enseres de decoración. De ahí en más, la 
obra de mis manos. El perdón es el sentimiento 
más puro y limpio, ecos de gratitud. Comenzar 
con el trabajo de mis manos requiere un agra-
decimiento celestial, un don y un talento para 
encaminar el recicle del día. Tarimas, retazos 
de telas, colchones viejos, clavos recuperados 
del desarme de los pallets, cartón, los utensilios 

de trabajo prehistóricos, una máquina de coser 
obsoleta y miles de ideas para manufacturar: “A 
seguir, a no bajar la guardia, siempre a seguir”. 
Creatividad por sobre todas las cosas.

Observaba de niño a mi madre coser -modista 
de alta costura- bellísimos diseños y patrones 
de costura que sola aprendió. Algo que heredé 
o un talento celestial de creatividad que me en-
foca a diseños que con precisión podré realizar, 
una pieza única. Necesito ese espacio de con-
centración para lograr un estado de paz, sereni-
dad y armonía interior, por cierto, aquí difícil de 
encontrar. Cómo lograr en la práctica ensamblar 
lo que mi mente está creando: el gran desafío, 
que todo lo que ya no es útil se convierta en la 
expresión más codiciada. La mente enfocada en 
el arte. La expresión “mi arte” define la forma de 
realizar mis ideas a través de la creatividad. Mi 
manera de demostrar cómo se ve la vida desde 
aquí dentro, lo que siento, lo que vivo. En lo per-
sonal, es como una escuela paralela, que puede 
llegar a atravesar los límites, llegar a las perso-
nas, hacerlas sentir, pensar y reflexionar.

“Mi arte”, la herramienta para la autoexpresión 
que puede ser utilizada para demostrar la belle-
za y complejidad de la vida humana detrás del 
muro. Disfruto del proceso creativo expresándo-
me de manera auténtica. Seguir a pesar de los 
prejuicios. ¿Cómo seguir si no puedo controlar 
lo que otros piensan o dicen? Sí, sí puedo con-
trolarlo para que no me afecten sus opiniones. 
¿Cómo lo hago? Mi fortaleza y mis logros me 
dan confianza. Y sus prejuicios no me hacen 
dudar de mis méritos. Practicar la empatía me 
hace entender de dónde vienen los juzgamien-
tos, no significa que los acepto, pero sí respondo 
de manera más efectiva. Me aseguro de fomen-
tar un ambiente que celebre la diversidad y pro-
mueva la inclusión. La compasión, la empatía y 
la comprensión son armas poderosas para su-
perar nuestros obstáculos y construir puentes 
entre las personas.

TRASLADANDO VALORES 
Por Cristian Montenegro 

Me encuentro privado de mi libertad en la Uni-
dad 31 de Florencio Varela y vivo en el pabellón 
número 11, que es un pabellón de estudiantes 
universitarios. Aparte de estudiar, realizo otras 
tareas laborales como mayordomía, es decir, re-
tirar la basura del pabellón. Pero, principalmen-
te, me desempeño como capacitador de talleres 
sobre marroquinería textil en el Centro Cultural 
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realizar mis ideas a través de la creatividad. Mi 
manera de demostrar cómo se ve la vida desde 
aquí dentro, lo que siento, lo que vivo. En lo per- 
sonal, es como una escuela paralela, que puede 
llegar a atravesar los límites, llegar a las perso- 
nas, hacerlas sentir, pensar y reflexionar. 

“Mi arte”, la herramienta para la autoexpresión 
que puede ser utilizada para demostrar la belle- 
za y complejidad de la vida humana detrás del 
muro. Disfruto del proceso creativo expresándo- 
me de manera auténtica. Seguir a pesar de los 
prejuicios. ¿Cómo seguir si no puedo controlar 
lo que otros piensan o dicen? Sí, sí puedo con- 
trolarlo para que no me afecten sus opiniones. 
¿Cómo lo hago? Mi fortaleza y mis logros me 
dan confianza. Y sus prejuicios no me hacen 
dudar de mis méritos. Practicar la empatía me 
hace entender de dónde vienen los juzgamien- 
tos, no significa que los acepto, pero sí respondo 
de manera más efectiva. Me aseguro de fomen- 
tar un ambiente que celebre la diversidad y pro- 
mueva la inclusión. La compasión, la empatía y 
la comprensión son armas poderosas para su- 
perar nuestros obstáculos y construir puentes 
entre las personas. 

TRASLADANDO VALORES 
Por Cristian Montenegro 

Me encuentro privado de mi libertad en la Uni- 
dad 31 de Florencio Varela y vivo en el pabellón 
número 11, que es un pabellón de estudiantes 
universitarios. Aparte de estudiar, realizo otras 

tareas laborales como mayordomía, es decir, re- 

tirar la basura del pabellón. Pero, principalmen- 
te, me desempeño como capacitador de talleres 
sobre marroquinería textil en el Centro Cultural 
ubicado en el Módulo C. Allí, junto a un grupo de 
compañeros, capacitamos y enseñamos el oficio 
a quienes quieren aprender. Adquirir el conoci- 
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Aparentemente, las aulas nos quedaban chicas 
así que esta buena gente decidió amontonarse 
en un centro de estudiantes de una de las uni- 
dades que sirvió como sede para algunos en- 
cuentros en los que seguimos reconociéndonos, 
cruzándonos, escuchándonos y tendiendo redes. 

En estos días, estamos cerrando otra etapa y 
al escuchar a mis compañeros solo surgen pa- 
labras de agradecimiento para aquellos docen- 
tes de estas comunidades de aprendizaje. Estos 
convencidos ideológicamente de que hay alter- 
nativas, de que se puede hacer más con peque- 
ñas diferencias, de que vale la pena. 

Por mi parte, solo puedo decir GRACIAS con ma- 
yúsculas por haberme rescatado de ese pozo en 
el que me encontraba, por haberme enseñado el 

gran valor que tiene la comunidad, por haber- 
me permitido formar parte de ella y generar mis 
aportes. Mi compromiso es recuperar mi liber- 
tad, recuperar mi vida tal cual la dejé antes de 
entrar en este paréntesis y poder visitar la uni- 
versidad para relatar nuestra experiencia. 
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